
NOTAS DE CAMPO

por RAÚLL. CARMAN

Nido de hornero construido en el suelo

El nido de hornero, Furnarius rufus,que muestra la fotografía fue
construido en el suelo en la primavera de 1973, en la orilla de una la,guna,
sobre un hormiguero de hormigas coloradas, Solenopsis saevissima, en
un potTero del establecimiento "Santa María", en el partido de San Ca­
yetano, Buenos Aires.

La hembra comenzó la postura, pero luego el nido fue ahandonado
por la intervención de unos niños, que lo cambiaron de lugar. Estos chicos
me informaron que para levantar el horno delbieron hacer mucha fuerza,
pues se hallaba firmemente adherido al suelo.

Dentro de los límites de esa estancia (3.000 ha.) y durante los últimos
25 años, es la única vez que observé un nido de hornero ¡constiruido en el
suelo.
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Observaciones sobre palomas en la zona de Mar Chiquita (Córdoba)

No hace mucho escribí que si debiera señalar el lugar de la Argen­
tina donde la torcaza Zenaida auriculata es más abundante, me inclinaba
por la zona de Tornquist, en el sudoeste de la provincia de Buenos Aires (l) .
Hoy, después de haber realizado un viaje por las llanuras orientales de la
provincia de CórdOlba, debo rectiJficar mi opinión. Jamás vi en Buenos
Aires, ni aun en los períodos de mayoraJbundancia, la cantidad de palo.
mas que observé en aquella provincia mediterránea.

A fines de noviembre de 1973, durante el trayecto entre los pueblos
de J eanmarie, La Francia, El Tío, Frontera y Balnearia, espantadas por
el paso del automóvil, levantaron vuelo. desde los campos vecinos a la
ruta, o desde la ruta misma, bAndadas de diez o doce palomas y el espec­
táculo se repitió varias vece~ d lo largo de cada kilómetro.

Llegado a la laguna de Mar Chtquita, organicé ,una breve excursión
hasta un monte natural en la margen derecha del río Tercero, en las
proximidades de Balnearia, y allí, tendido de espaldas en el suelo, me
dediqué a observar durante dos horas -'Emtre las 17.30 y las 19.30 apro­
ximadamente- el paso incesante de handadas de torcazas que se dirigían
seguramente hacia algún dormidera próximo.

El vuelo de las palomas era bastante veloz y en la misma dirección.
Si alguna de las integrantes de la bandada advertía mi presencia -segu.
ramente el contraste de mi ropa con el fondo uniforme de la vegetación­
aumentaiba aún más su velocidad y hacía alguna de sus características
gambetas o caídas laterales, como hurtando sU cuerpo a algún enemigo
e inmediatamente la inquietud se trasmitía al resto de sus compañeras.

* * *

El doctor Enrique H. Bucher, en un excelente trabajo (2), señala que
en los últimos quince años (el trabajo fue escrito en 1969), se ha pro­
ducido Un incremento extraordinario en la población de Zenaida alt­
7'icu;ata en las llanuras orientales de la provincia de Córdoba.

"Como dato ilustrativo, dice Bucher, merece citarse el resultado de
un censo realizado durante el mes de junio en un dormidera de unas
350 ha. situado en la localidad de Ascasubi, departamento Tercero Arri­
ba. Pudo establecerse que alrededor de 600.000 palomas cruzaron du­
rante una hora al atardecer por un sector de un kilómetro de la peri­
feria del monte. Dado que el período de afluencia dura unas tres horas,
y que la entrada se registraba ¡con igual intensidad por otras porciones
del perímetro, puede deducirse que la población del dormidero era del
orden de millones de individuos".

* * *

Otro dato interesante sobre la abundancia de la torcaza en las llanu­
ras úYientales de Córdoba, lo proporcionó el señor Arnaldo Carlos Strunia,
poseedor de una fábrica de eSlcabeche de pechuga de Zenaida auriculata
en Piquillín, Córdoba, quien en un xeportaje periodístico (3), manifestó
que caza diariamente con sus trampas no menos de tres mil palomas.

(1) Carman, Raúl Leonardo: De la fauna bonaerense. Buenos Aires, 1973.
(2) Bucher, Enrique H.: Consideraciones ecológicas sobre la paloma Zenaida

auriculata como plaga en Córdoba. Serie Ciencia y Técnica N9 1. Ministerio de
Economía y Hacienda. Dirección Provincial de Asuntos Agrarios. Córdoba, 197u.

(3) La Voz del Interior. Córdoba, domingo 2 de diciembre de 1973.
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Bueher atribuye este incremento a la madificación par el hambre
del hábitat primitivO' de la tarcaza. Dice que la actividad humana creó
un nueva paisaje "en mosaica", en el que alternan áreas de bosques natu­
rales (bajas, densos, enmarañados, de difícil accesO') que ofrecen exce­
lente refugio a las palamas, can campascultivadO's (sarga, maíz, mijO',etc.)
que las proveen de alimenta en farma permanente.

* * *

HablandO' can pobladores de la zana de Miramar, Córdoba, en tados
las casas me señalaran que allí sólO'existían das especies de palO'mas sal­
vajes, la ya mencianada tarcaza (Zenaida auriculata), palama darada
para las cardabeses, y la tarcacita O'palamita de la Virgen (Columbina
picui) a la que aíamascantar durante toda el día. Sin embarga, el 26
de nO'viembre de 1973,en un campO'cultivado en las praximidades de Mar
Chiquita abservé seis picazuró (Calumba picazuro) y, al día siguiente,
vi posada en un eucaliptO' atra ejemplar de esta especie.


